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E-I cine eltiende sn campo de acción
, 'EL departamento de propaganda de la Ufa presentó

recientemente al juicio de la crítica en el teatro Uni,
versum de Berlín una serie de películas sonoras de

propaganda. escogídas entre el gran número de produc-
ciones de dicho género que acaba de edítar.

'. La película de propaganda comercial -la de artíficio ,
ogràfica animada como la acompañada de acción drama-
tiea -esta sometida a leyes especíales. No ha de ser exĉè-
sivamente larga, ha de' presentar la acción en forma muy
concentrada s, sobre todo, ha de desarrollarse a un ritmo

..muy acelerado.
Las once películas sonoras de propaganda presenta-

das por la Ufa aspiran a ser modelos en el género según
las condicfones indicadas. Tràtase de produccíones destí-
nad as a propagar los productos y servi cios màs heterogé-
neos: automóviles, artículos de metal blanco, seda artíŝ-
cíal, leche yaparatos para radio. Cada una de ellas ofrece
un estilo propio, adaptado a la finalidad propuesta y ~ la
naturaleza misma del artículo o del servícío que se trata
de propagar.

Li ímpresíón causada entre el público, formado por
personas de reconocida competencia no pudo ser mas fa-
vorable: tanto las películas a base de dibujos animados
como las de acción real fotografíada fueron acogídas eon
vivos aplausos. .

Los dibujos animados. - algunos de ellos en colo,

:::~s:~r!at:::~~~l;~:~::t~ p~:~~:~~r:;'i:'a:~~;r~:~ ~conquistaren el mercadouna posiciónpreponderante. I
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TINTURA
ANTlSÉPTICO IDEAL DE OLOR AGRADÀBlE
PARA HIGIENE íNTIMA FEMENINA
(lavados diarios en soluciones al 1 010' una

. cuchcirada por un 'litro de agua
tibia). Contra flujos y enfermeda-
desde la matriz. Granos, IIagas
he ridas. No mancha ni irrita.

r-

IElfXIR DENTfFRICO
JABÓN ANTlSÉPTICÒ
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Resultado del Pri--
mer Concurso de
FILMS SELECTOS

~ EGÚN anunciamos oportunamente, se ve-
J rificó el dia 10 de este mes, a las
cuatro de la tarde, ante nutri do pŭblico,
el sorteo de los, premios entre los dos
mil trescientos treinta Iectores que ha-
bían enviado soluciones exactas, dando
el resultado siguiente:

Primer premio N.O 876 - Jean de la Cruz"Cuadrada, Tarra-
gona. •

2296 - Pedro Crusellas, Artés.
1'895 - José Montero, Sevilla.

691 - Manuel Redondli, Ceuta .
» ro68 - Emma luisa Garcia, 8arcelona.
» 1432 - Gregorio Camara Pérez, Madrid,
• 2085 - Soledad Morales, Tarragona.
• 801 _ Esperanza Sampedro, 8i1bao.

1248 - luis 8iosca, 8arcelona.
976 - Maria Antonia Cuesta, la Fel-

guera.
• 1549 - Clotilde Veseras, 8arcelona.

.' ;o 660 - Joaquin llevaria, False!.
1~75 - Enrique Alisedo, Madrid.

» 255 - Angel Ruiz, Pozoblanco.
.> 1419 - Ramon Valdellón, Barcelona.

Segundo
Tercer
Cuarto.
Quinto
Sexta
Séptimo
Octava
Haveno
Dècima

Onzavo
Oozavo
Trezavo
Catorzavo
Qui zavo

En la Hdministración de esta revísta
tíenen a su disposición, todos los .agra-
ciados, los premios correspondientes, pa-
ra retirar los cuales deberàn justificar
su personalidad por medio de un escrí-
to en que conste la firma. igual a la de
.la carta con que enviaron la solucíón.

Los residentes en provindas deberàn
escribirnos para ponemos de acuerdo en
la forma de envío. Hdvertimos que, salvo
Io índispensable para la reclamación y
el envio de los premios, no sostendre-
mos en absoluta corresporidencia ningu-
na acerca de este concurso.

Todo premio no recogido antes del 30
de marzo del presante año quedarà nulo
y per derà tado derecho a rcclamación.

Y eon esta nos resta sólo dar gracias
muy axpresívas a -cuantos, premiados y
sin prerniar, nos .han favorecidd mandan-
do solucioneŝ y desear atados acíerto y
fortuna en el próxírno concurso que es-
tamos organizan do y cuyas bases publi-
carcmos a la mayor brevedad.

DE POSITIVOS Y RÀPIDOS RESULTADOS

Tiñe las CANAS
con una sola' aplicación,
dejando el p e Ioc o n el
màs hermoso negro natu-
ral. No contiene Sales de
plata, cobre ni plomo.

Caja pequeña. 4 ptas.
Caja grande.. 6 "

DE YENTA EN PF.RFUME-
RIAS Y DROGUEAIAS

CONTE~TAC'ONES

51. - A Dos pol/os Chie contesta Un
pollo bieno

¿Dos pollos Chie na sabén las películas
filmadas por el gran actor Lon Chaney?

Pollos, yo supongo que al menos habràn
vista de este actor El joro bado de Nuestr a
Señora de Paris y El [antasma de la Opera,
o sea dos producciones 'en las que le valíó-
el renombre mundial por sus formidables
caracterizaciones que, juntamente can la
película de la Metro eMr. W(u san a mi
[uicio las mejor interpretadas por este actor
y c uyas caracterizacioñes de estas tres- pe-
Iículas creo habrà pacos actores que las
hagan.

Trene filmadas ot.ras de menos tmport ancta
y cuyos t.ítulos r ecuerdo solamente los si-
guientes: Rie, Ptujaso rie, Hombres de Iiierro,
Enire locos anda el juego y La Ilovela de un
Mujick. Esta es solamente Io que puedo
dectrles.

Solución exacta del concurso.
SOMBRAS BLANCAS nUSLlCAREMOS en esta sección las

Protagonistas: ' I r: 'demandas y contestaciones que nos
Raquel Torres y Monte Blue- envien los lectores, aunque daremos pre-

I~",===========,========d . [erencia a las rejerentes a asuntos del
eine,

Los originales han. de venir dirlgidos
al director deĵla seccion, escritos can
tetra clara, a ser posible ·a màquina, y
en cuartillas por una sola cariila, [ir-
mados eon nombre, apellidos y direc-
cion de los. que las envien, e indicando
si lo desean [aunque no es imprescin-
dible ) elseudónimo que quieran que [i-
gure al publicarse, '

No sostendremos correspondencia ni
contestaremos particularmente a ningu-
na ctase de consulta,

5:l.--.-Clarda, Ral ael Lzquier do, Un chico
sin importnncia, T'ahoser y El enamorado de
iodas las mujeres. .

"Para Golleçu.ila rubia le envia Tahoser las
siguíentes respuestas: Maurtcio Chevalier,
nació en Monílmont ant, París, Francia, en
1893, sus ojos san az ules, el pelo castaño,
pesa 165 Iibr as y mide 5 píes y 11 pulgadas,
c asado con Yvone Val ée, es actor de va-
ríetes, fué pareja de baile de la l\IIïstinguette
en el Folies Bergère: ha sida condecorada
eon una cruz en la guerra, en la cual fué
.hecho prisíonero.: .

Su prirnerfilrn hablado Iué La canciàn. de
Paris: su direcci6n actual es, Par amo unt-

:_: :_: :_: .HiSTORIA ._. :.-: :-:. io~~i~~sLasky St udios, Hollywood, Cali-

NATURAL DE LA CREACIÓN Nació Charles Rogers el 13 de agosto .¡ie
1904 en Cansas, solt.er o, ó abello negro y ojos
castaños, mide 1.82, hizo su debut en el
«c inerna» en 'Radianle [une nlu d: de c hico

TESORO DE ARTE UNIVERSAL, formaba parte de unar·orquesta arnbulant.e.
Fué una de los primeros alumnos de la Pa-
ramount; su díreccíón la mísma que la de •
Chevalier.

Nancy Carroll de ascendencía irlandesa,
nacíó en Manhattan (New-York) en 1906,

(Novela de J e s ú s de' A r a g ó n ). casada con .J ack Kir kl and de quien tiene
un hijo , mide 1.62 metro, su verdadero
nombre Ann Carroll; ha sido artista de ope-
reta. Direcc ión (Véase-Cllt'valier),

Grela Garbo, nac ió en Estocnlmo (Suecial
\ en 1906, ernp ezó su c ar rer a urtístrca como

G O actriz de teatro eon rnuch o éxit o, hiz o SU
. df.elbut ~n la 'pantAall~ ~n SEU ]1)aíS, siendo s]u

'1 ill pnmero en menca n re nararuos: a
descubrió el dir-ect.or compatriota Maurlce
S. TiIler, rubia, ojos azules, mide 1.67 metro,
se llama en realidad Greta Gust aïsson Gar-
ba. Dir ección, Metro-Goldwyn-Mayer, Stu-
dios, Culvér-Crty, California, solt.er a.

De unos a otros

52.-EI enumorüdo de ladas 'las mujeres,
Un chico, sin tmportancia, Ral uel Isquiertio,
Navidad, Ben-HuI', F. G. Artutne ndi y
Spione han contestada t arnbién a Loquita
por Charles, Mar'ilza de los ojos qarzos y
Nils O'Hora que no publicamos por haberse
dado ya en esta secci6n en numeros ante-
riores ĵ ĵ

DEMAN'DAS.
76.-Las dos hermanas Rosa y Blanc a

desean que les c ontestasen las siguientes
preg unt as:

Rosa desearía sostener correspondencia
can el lect or Tristón v cambiar fotos de
artíst as de cíne. ..

Blanca pregunta: ¡;Barry Nort on sàbe el
.español? Tambiéu le interesa saber la edad
cierta, talla y peso, y si es rub-io o moreno.:

La misma desea saber la dirección del
lector Caballero del desprecio.

77.-Sanliago Molina desea saber:
El peso, la edad, estatura, medida de

caderas, medída de tob íllo, c olor de ojos,
y color de pelo de' Greta Garba .

(Magnífica o b r a e p c u at r o partes).

(Suntuoso p o r ti o Ho art í s ti c o ) .

LA 'CIUDAD SEPUVTADA
."

ESTAS TRES OBRAS LAS REPARTE EN FOLLE-
TiN ENCUADERNABLE EL SEMANARIO

II ,L
EN TO-DOS LOS QUIOSCOS

CINCUENTA CÉNTIMOS



DE LA tUSTORIA ANECDÓTICA DEL CINE

PREH I STOR.A. ..
EN la magoría de las cos.as qu~. conocemos )uzg.amos del Iu-

turo por' el pasado. La leccíón de la HIstoria' es una de
las pocas lecciones cíertas e índudables.; Pero aun esto nos
falta cuando queremos aventuramos por senderos de cultura
cínematoqrañca. Porque ¿es -que, acaso, trene el eine Histo-
ria, pasado? ...

Hay, en efecto, jcómo podia dejar de habetlol., un pasado
del eine, Una Historia ... y hasta hay quien dice que una Pre-
historia. Entre e!itos últímos esta Pola Negri, la insigne.

Según la artista de las múltíples nacíonalidades, el origen
del cinematógrafo - de la. imagen, de la sombra animada-
se remonta a los prímeros días de la. Humanidad. Imagina,
ella- al hombre primitivo. recorríendo la tíerra cargado eon
el fardo tigero de sus sentímíentos rudímentarios: la mente
nebulosa, la idea ernbrionarla aún... Cierto dia alurnbra su
inteligencia ima chispa: -síente .. a un mismo tiempo curlo-
sidad 9 tèmor. Ha observado que otro ser, .de contorne se-
mejante al que él puede advertir en si mísmo, le síque a to-
das partes, copia tedos sus movimjentos... Es una bestia ne-

· gra cuya figura resulta a veces ímprecísa, vaga; que corre
cuando corre el hombre y salta' si él salta ... El hombre pri-
mitivo, en los albores de su facultad 'de observación, tien~
medo de la bestia negra - su sombra '- hasta que el hàbito
disipa el temor y.,éste se transforma en simpatia, La bestía
negra no es fnala: en vez de acorneter, acompaña ...
, Y sique imaginando, la artista, cómo el hombre primitivo
entra en su caverna una noche. Hay en .la cueva una mujer,
un niño; la mujer y el hijo del hombre. Hay, tambíén, una
grande hoquera para ahugentar a las fieras y parapreservar-
se del frio. IU otre lado del fuego, Ia madre y el niño, olvl-
dàndose de ,toda peli gro, de todo cuidado, ríen, ríen, ríen ...
La mujer, eon sus manos peqaeñas, forma una extraña figura
que, proyectada en. la pared de la cueva, rnerced a la luz
de la hoquera, finge un cocodrilo monstruoso. La bestíaabre
y cierra las fauces; el niño se rle ... El hombre -prímitivo, aso-
mado a la cntrada de, la cueva, se asombra primero, sonrie
luego_. Recuerda' el menstruo negro de sus correrias... jHa
comprendido al fin! "', .'

Pero, aun no queriendo' ir tan 'Iejos en busca del origen
del cinematógrafo, no hay màs remedia 'que remontarse has-
ta el antecedente màs viejo que conocemos: el de his som-
bras chínescas: sombras animadas, móviles, que; ya .forma-
das por las manos, ya por las figuras. recortadas en papel fi
cartón, se progectaban sobre una - sàbana o sobre' un blanco
lienzo .de pared... Este juego, esta diversión, que tuvo sus ,
conatos de arte, pasó de. Oriente a Occídanta, de Chi na. a Eu-
ropa; en Francia hubo, en los ~iglos xvn y XVIII, exhibidones
de sombras chinescas, con «escenaríos- o arqumentos que hoy
gustan los eruditos de desenterrar: ...

¿Después? Despuês hay que dar un salto formidable hasta
· la -sequnda mitad dzl sigla XIX. Como màs tarde las ondas
hertzranas, flota entonces en el ambíente el afan de aprisio-
nar y proyeetar el moviniiento. Síempre un poco en' traza de
juquete, inventa Horper el -zoótropo: el belga Plateau el fe-
naquitiscopio; el írancés Reynaud el teatro óptíco. La foto-
grafía, descubíerta por Daguerre, abre al anhelo, a la ínquíe-
b,d, al desee, un mreve, vastísrmo campo ...

¿Por qué no ha de captarse, aprisionarse, el movímiento,
merced a la càmara obscura, por medio de Ia fotografía? A
un tiempo, en Francia. y en .Américéf, preocupa este proble-
ma a màs de un hombre de ciencia. En 1873, el fotógrafo ame-
rícano Muybridge inventa la crouofotografía; en 1882, el tran-
cés Marey perfecciona este invento en tèrminos que parecen
hacer posible la cinematogrnfía tal como hoy la conocemos.
Desde 1880 a 1891! se ocupa Demeny (francés) en crear lo

· que ha de ser el bíoscopio Gaumont. En 1891 Edisson pro-
yecta y ensaya dos aparatos: uno para impresi onar las esce~'
nas movibles y otro para reconstruirlas,'

Pero la gloria màxíma y definitiva corresponde a los her-
manos Lumiète, que en el año 1895 proyectan en Francia la
primera película, dando erïtonces su primer paso, íntclando
su primer balbuceo, el séptímo arte que todos hoy conocemos
y reverenciarnos.

¿Y después? Después esa carrera desenfrenada, íoca. de
que tedos venimos siendo espectadores en lo que va r:¿ siglo.
Vistas fijas. M.ariposas en colores, Caballero barbudo hacien-
do juegos <le manos'. Trucos ínocentes. Persecucioncs sin fin.
M.ax Linder. Los primeros cínedramas franceses. "El asesí-
nato del duqua de Guisa,» Susana Grandaís y Mano10... Pa-
thé y Gaumont. Las reconstituciones históricas italianas. La
Bertíní. Las primeras comedias americanas. iCharlot! La que-
tra. Después los amerícanos. El Oeste, las grandes produc-

ciones biblícas. IH..
comedias couguqales
las cintas d e gue-

rra .._ Griffith, De Mi"e~ Cruze, Los magnates multimif lonarios.
Los sueldos fabulosos. Las -casas construidas por las som-
bras ... De pronto la irrupción de los germanos. Ahora l?usia
Y - ahora también - el sonido. la VOl; la batalla dI( la~
lenguas. Hernos lIegado al presente. O~(> pasan'! - r àpirl»
súbito. vertiginoso - también.

Diqase lo que se quiera, Ia tan cacareada Historia del t'I

ne, cabe - incluyendo prehistoria y todo - en cuatro ruar
tillas. Mas, en los resquicios de esa Historia. de esas cuar-
tíllas, ¡qué inagotable fuente de anècdotas, què mundo ti,·
rostros y sombras! La Historia del eine. por la anècdota, <"
Io Que, a vuela pluma, con la vertiginosidad propia del Sep-
timo Arte, quisiéra-
mo~ .reço,\Jstitui r ..

Pola Negri, la insiQ'ne artista que eon su grall talen
to y dotes de expresiòn tan to nos emodonó a tedos

fr\!\RÍi\ Luz MOR.'II.""



~ineas'a español Jes~ono~iJo ., lspaña
TOMAs M. ORTS - RAMOS

TAN larga es Ia lista de los compatrio-
tas que ruadan por el mundo dando

tumbos y honrando a Bspaña con sus
afanes y desvclos; 'que aumentarla eon
UilO mas apenas si trasceudera mas allà
de Ja curiosidad de los lectores. Y si
no fuese por la cordialidad de este arte
nuevo del cine, por el entusiasmo !J simo
pana de los que por sus cosas se inte-
resan, por Ia amplitud de su trajjecto-

. rta=aeoqedora !:l por mi deber can los
lectores, no diria media palabra de es-
te buen actor cinematoqràñco español
que, aun no ha ce seís mesas, nos lo ha
arrebatado la muerte en la isla de Cu-
ba, don de residia hace veínte años.

Si el ser actor distinguido de la pan-
talla es ya suñciente. motivo para que
yo me ocupe de él, dóblase mi deber en
esta ocasión d02 enterar a llos Iectores
de la. vida artístíca de Tornas M., Orts-
Ramos, porque, ademàs, fué uñ tervíente
español - y para qué decirlo - un per-

, fecto caballero !J' Uï1 nombre honrado,
Nació Tornas M..Orts-Ramos eil Beni-

dorm, provinda de 1\1icante. Hijo dei
conocído y fecundo escritor del mismo
hambre !:l apellido y, siquiendo una eos-
tumbre tradicional en la familia, desde ,
níño cmpezó a escribir.
. 1\ los diez y seis años, aquijoneadó
por la inquietud de sus eontínuas lectu-
ras, se escapó del hagar patemo dando
,COIlsus huesos en Sevilla, dande fundó
el mejor periódico tauríno que ha teni-
do la ciudad del Betis, -ProiltO se cansó
del éxíto alcanzado por Sevil!a Taurina
y como lo que lo arrastrara a dedicar
sus entusíasmos a los -asuntos 'taurinos
es lo que la fiesta tie ne de fotoqèníco,
al parecerle monotona, vendió el períódl-.
eo, reuníendo unas pesetas !f dió el sal-
to a Cuba,

Y en vez de continuar cultivando en
Cuba la novela o 'el períodísmo, en cu-
!los géneros sobresalíeron casí tedos sus
Iamílíares, dedicóse al teatro log rando
estrenar eon éxito una veintena de obras

de las cuales ha quedada alguna como
modelo del arte frívolo cubano, Cuanta
entonces Tornas NL Orts-Ramos veinte
años.

Por índicaclón del maestro Gay, el fa-
moso compositor catalan hoy olvidado,
esposo de la no menes famosa María
Gay, profesor de piano y canto entonces
de las hijas del presidente de la repŭ-

.blíoa-de -C-uba;-abandorra-ei-telltro como
autor y se dedica à educar su magnífica
voz de baritono, debutando a Ios seis
rneses justes de emprender sus estudios.
en el Politeama, de la Habana, eon el
«Don Glovaní», de Mozart, alcanzando
un éxito alentador.

Pero TOIITllSM~ Orts-Ramos 10 logra
can esta nueva moa'~lidari de su ta1ento
calmar la inqllier~ gue Ie .at'oxwentiil.
El sueña eon h~cer d.~ la. pantalla un
campo dande las e 'vldal:l s españolas
compartan eon las extranjeras el porve-
nir- del nuevo arte. Funda entonces, aso-
ciado eon el inteligente periodista Senén
Rendueles, el primer pertódico clnemato-
grMico de Cuba titulado «El eine diarío-,

Durante un año, sostiene una campa-
ña eñcacísíma en favor de las probabi-
lidades españolas e hispanoamericanas
en el arte películero. Descríbe paisajes,
eanta la transparencia de nuestra luz,
la benignidad de nuestro clima, el acer-
vo inigualado de nuestro folklore y {le
nuestra le!Jenda !J lagra. al fin, fundar
la «1\ixa Ftlms-. que da principio a sus
tareas can .pelíoulas que san una loa
íncondíoional a España. .

En elias Tornas M. Orts-Ramos va
desmintiendo paulatinamente la leyenda
-negativa que -tanto daño nos ha 'hecho.
1\utm de las películas, director y aetor
encargado síampre del rol principal, no
escatima -en ellas gastos ni 'detallas pa-
ra Iograr ímponerse. Y al fin lo consi-
gue en la admirable cinta -Ambícïon,
oro y arnor», en Ia qU'2Tornas M: Orts-'
Ramos amortiguó patríóttcamente el re-
puqnante recuerdo que dejaron los tra-
tantes de negros en Cuba.

1\ raíz del. estreno de esta pclicula, es
consagrada ya por el «Cine Mundia¡" de
Nueva York en su edi::ión española e
inglesa, que le dedíca 'varias pàqínas, re-
producíendo escenas de su tabor artls-
tica y elogiando las condiciones de ae-
tor de nuestro compatriota.'

Invítalo entonces 'una empresa de pe-
lículas norteamericana a que se haga
cargo de la direccíón del mercado de
sus cintas en 1\mérica e',¡J.:i50Ia !J eil Es-
paña. 1\ceRta Tornas M. Orts-Ramos el
ofrecímiento. pera cori la condición que
todas las películas de asunto español que
ta empresa lance han deser filmadas er:

"España. Nuestro. compatríota sabe que el
eine no es tan sólo un arte, sino lI111a'in-
dustria ríca y prospera," y quiere que
España participe de ella.

Rechaza 'la empresa la praposición y
iegresa nuestro
actor a Cuba, (Continúa en hi ~a 24\

Dos esceaas de la peUcu1a «Alma guajtra», mia qúe representaba ei p~pcl prinCipal Tomb!'1. Orts-Ramos.
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Cuando se filma una pelfcule en que ha de figurar un níñc, toda el mundo anda: de cabeza en el estudio para que adopte las actitudes conveníentes. recurr iendo
para .,1\0 a todos los medio. imaginables como puede verse en el dlbujo en el que no faltan ni un par de nliios de recambio.







UNA PELíCULA
EXTRAORDINARIA
CaN BYRD EN EL POLO-SUH

Lli progeccíón de este film que en prue-
ba privada ofreció Ja «Paramounh en

ej Coliseum, eon asistencia de iJustres
personalidades, como ej sablo Comas So-
la, ej padre Rodés, míernbros de la Aero-
nàutíca Naval y Academia de Ciencias, y
otros distinguidos técnicos en avíaclón
y en cuestiones polares, resultó una ver-
dadera fiesta cultural en la que sobre-
salió el triunfo soberbio del eine al per-
mitir a los espectadores partícípar en la
famosa expedición polar de Byrd sin mo-
verse de su asiento.

Sólo la càmara y el micrófono han po-'
dido realizar este milagro. Las memorías
escritas de los exploradores e ilustra-
das COI1 fotografias, pueden constítuír,
para los amantes de estos via jes extra-
ordinarios, -un bello documento y una
hora de grata lectura, pero nunca el lee-
tor expertrnentarà la sensación de ha-

.nes. -donde espera remos el momento pro-
pícío para emprender el \'IleIo en husca
del centro pòlar.

Somos protagonistas y espectadores de
escenasmaravillosas. Los pinqŭinos, úni-
eos habitantes atados del polo Sur, al
enterarse. de nuestra presencia en las he-
ladas regiones, vienen a vísitarnos en eo-
mitiva !:J en corracta Ierrnación. Om su
cuerpo erguido !:J sus alas negras pare-
cen hombrecítos vesti dos de írac. Oímos

_sus gritoS que parecen de saludo. Y
aprendemos que estps símpàticos anima-
les, que eon razón Haman los ..pàjaros-
niños-, son los amigos màs conñados
que puade encontrar el hombre .fuera de
sus semejantes.

Presenciamos también una escena que
nos emociona doblernente por "saberla
.real. Un sablo geógrafo ha partido acom-
pañado de alqunos trípulantes, a nnas
montañas lejanas para realizar estudios,
!:J una ternpestad de nieve les Impide el
regreso en la fecha ñjada, Pasan los

'dias. En el campamento -de .
Byrd comienza a producir
ínquietud la tardanza de

•II
~
II
I:
'I••

Ilarse constantemente entre los expedi-
clonarios, particlpando en sus :luchas 2
incidentes en un mundo dasconocidò, que
es lo que sentímos presenciando esta 'pe-
Iícula exeepcional. . .

Pai-timos eon el héroe desda NU'2vaZe-
landa, a bordo del «City of New York-

'!:i nos vamos adentrando en las regi0J12S
del Antartico, donde pronto la quilla del
buque ha de romper, para avanzar, finas
capas de hielo que se quiebran eemo
cristales. LIegamos a una Iormidable ba-
rrera de,hielo y allí decide el jefe de
la expedición desembarcar, establecien-
do la «Pequeña Am¿rica .., ciudad de' nia-
ve que, ha .de ser la base de las ínves-
tiqacíones. Desernbarcadas también las
provisionesy los aeroplanos, el buque
emprende el regreso. El Invíerno se echa

. encima !:J no puede esperar si no. quiere
quedar aprisionado en los hielos.

Cuarenta hombres 'han quedado eon
Byrd. JUgunos son sabios: naturaltstas,
astrónomos, geógrafós ... Y todos. 'al man-
do' del jefe,. Y nosotros eon ellos, cornen-
zamos a construir una cíudad baio los
hielos, eon tŭneíes, pasiílos, hapítacio-
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EN la parte superior izquierda luce
June CQllycr un tiquísimo abrigo

creado p a r il acompañar un traje de
noe he o de r e c e p c i é n , A su lado
Norma Shearer presenta un abrigo pa-
ra tarde con voluminoso cuello y orlgi-
nalAl adornos de pioJ on las mangas.

JUNTO a estas Uneaa I. gracioJ arHsta
Edwlna Booth Icce un córnndo y rlee

ab,igo par. depo,lu h.cho d. e.. Io,. El
cuello ., muy amplio, pue. baJado cu-

",Dre fodos los hombros. eon .1 fin d. que
d. ol color nec.sario cuando ,. lleve la-
vonl.do y c."ado. - AnU. PLANAS.



- lilIa simpetra que aquellas en que
Poeas pelleulas, per~_ muy poc:i'pI".e que en euanto sabemos que en
los adores sen 105 runos hasta de ellas.todos sentimos gran eon-
el Iienzo de plata se vè a pro~ecl":1 gustara. En es+e pagina hemos
tento y estamos casi seguros d~lIquielebradas. En la perte superior,
reunido fotograflas de les pan I E\ Sray pescando al simpMieo Mil-
a la izquierde, se ve a la de lai li~ de sus compañeros. Los cualro
-hombres <ljeno por completo D d PI \¡lda pandilla inglesa o sea de las
grandes retratos del centro son De ,llrda ., derecha se ve al gordo

K'd e d' " e I I'"H00-Ray I s ome les. h ~on !lamado Specs, ¡¡ a graClo.a
Ernest John lI"mado Viro, a ~o n 1(1Juno y por fin a Anthony Si1-
Joan Potis a quien sus companet ~do. En la pari Il inferior vemos a
vester conocido eon el nombre eI~or el direclor Robert McGowan,
la pandi!la de la M. G. M. pten¡lary Ann Jackson, JOM Darling,
los cual"s son de izquierda a er"Jlpbb, ¡: rina y Harry Spear.

Wheezer, Norman Chan'Y'





Figuras dIS la pan,talla

KAY Francis ha Iogrado interesar a Ho-
llywood en grado magor del que sue-

ien, ínteresar las actrices : recién 11Qga-
das a la metrópoli del film, y se encuen-
tra en situación hastante añéloqa a' la
de la esposa del prirner ministro cuando
llega a pasar una temporada a un pue-,
blo de' escasa pcblación, La verdad del
caso es. que, sin darse cuenta de ello..
Kay Francis atacó a Hollywood por el

-mas débil de todos sus puntos: el de la
curiosidgd. -

.El. prirner informe que Holly""(ood tu-
vo de la símpétíca Kay fué el de que
vestia fnaravillosamente. Es decir, que'

. en la Quinta Avenida neoyorquina podía
pasar por una verdadera elegante, cosa
no tan facil como parcce en la gran ciu-
dad del acero. -

En segundo lugar, Kay Francis llegó
a Hollywood en un momento sumamzn- -
te crítico, en uno 'de esosmomentos en
que todo recíén Jl,zg:aElo -se -cap1a ínstan-
tànearnenta Jas antipatias, màs o menes
veladas, de la colonía .Indlqeaa. Había
en aquel'losmomentos en Hollywood una
gran cantidad de actores y actríces a
quienes la llegada de la peücula: habla-
da .amenazaba eon despojar de :;US pU2S-
tos, saplantàndolos por actores !:I actrl-
ces capaoes de reeitar/un pasaĵe de Sha-
kespeare eon la mísma facilidad con que
se dan los buenos días. Así, a Francis
comenzaron a mirarla, no sólo con curie-
sidad, sino gue tambièn eon gran reoelo,

Si en la actuaJidad se hace una en-
cuesta en Hollywood no sera difícil Ilz-
gar a la conclusión de que ambas actl-
tudes estaban màs que suñcíantemente
justificadas.

. 'Kay Francis, a 'pesar de- su modcstia
natural, es en la actualidad una de las
actrices màs elegan.tes 'de la pantalla.

Y, lo que es màs importante, ha sa-
bido añanzarse en su nuzva posición, al
revés de muchas actríces de Broadwau.
que acudíeron a Hollywood .an.busca-de
laureles '-!Í tuvieron que reqresar a sus
lares sin otra consecuencía lamentable
que la de haber perdido el tiempo.

La impresión que tiene uno, al eono-
cer a Kay Francis, es la de haber esta-
do en presenda de una mujer exczpcio-
nalmente. encantadora, una damita pa-
ra quien parecen no existir las preocu-
paciones de la vida, pronta síempre a
brindar una frase 'de- agrado y simpatia.
- Es una mujercita sumamente «moder-
na», pero libre en absoluto de los des-
agradables atributos eon que suele siem-
pre identificarse a' la «conquistadoT.li»-
profesional de corazones masculinos. Los
eaballeros que juegan al polo eon clla la.
designan como «un buen carnarada». Los
aficionados al boxeo la tratarían, COll to-
da sêguridad, de vanidosa. '

Su voz, sus gestos y sus movimientos
todos estan perfectamente en armonta
eon su personalidad. Puade dac.rse que es
un instrumento delicado, aIinàdb en la es-
cala de la naturaleza. Una sínfonla en [a.

Viste bien, eon distinción y con gra-
cia. Porque tiene las condíciones que
hacen falta, para ello. Es esbelta, fle-.
xible, suave y la famlnidad alcanza .en '
ella .perñtes nuevos de delicadeza.

Carece en absoluto -de -pose- y de ar-
tificialismos. y su naturaIidad es única,
perfectamente seductora. Gusta a la gen-
te por su franqueza, si bien [amas llega
a extremo alguno de índalicadeza.

Sus apanciones sucesivas en la pan-
talla, con William Powell, en las cíntas
«La calle del l\zar .. y «El acusador de '
si mísmo», la han consagrada como una
actriz -consurnada, ]untos, Powell y Kay
Francis, han aleanzado mayor popularí-:

dad que la que individualmente tenían.
La causa se debe a que trabaĵan en per-
fecta armonta, pues eada uno de ellos
tiene cualidades que el otro posee. La
suavidad es la nota caracteristica de
ambos.

MARTíNEZ SIERRA
J ,

/ Y CATALINA BARCENA A HOLl:tWOOD
domine el eine sonoro. la palabra 'no
sera màs que un auxiliar de la película.

Hay que aspirar a que la palabra.subs-
tituya los letreros que en el eine mudo
interrumpen el desenvolvimiento del ar-
gumento, pero nada màs.

Estoy seguro del éxíto de nuestros ae-
tores en el eine y ademàs creo que el eine,
contra lo que muchos opinan, los acerca-
ni màs al teatro. Esto se ha observado en
Francía, donde los artistas que han inte r-
pretado películas con fortuna, luego en el
teatro han conseguído éxitos clamorosos.

Cree que se Impon dràn las películas es-
pañolas y el hacerlas en España es cues-
tíón de dínero, Si el capítal español se
decidiera no se perdería el esfuerzo eco-
nórníco.

ELdía 11 salieron de Madrid eon dírec-
cíón a Hollywood (Estados Unídos)

Catalina Barcena y Gregorio Martínez
Sierra. La Barcena, por ahora sólo va a
estudiar. Martínez Sierra va contratado
por una ,casa peliculera par~ elegtr argu-
-mentos para Jas peliculas habladas en
-español. desígnar los artistas. revisar los
dialogos. vigilar Iapronuncíación, èarR-c~
tèrízación, etcétera.

Cree Martínez Sierra que ej cine y el
teatro no se estorban, pues son dos têc-
nicas dístíntas. No cree que la palabra
acerque el eine al teatro. En cuanto se



ç'HORlZONTES nuevos- es un relato èpi- '
eo. el relato de las tragedias, las

trístezas, las glorias y los amores de
los colonízadores de los territorios Le-
wis y Clarke.

Nos muestra la vida de un gran gru-
po de exploradores a través del .Missou-
ri, de las qrandes Ilanuras, de los de-
siertos, de las montañas y de los eria-
les de Nebrasca y Wyoming.

La reproducción de Raoul Walsh eon-
tiene los mejores y màs espectaculares

importante relieve en el desarrollo del
drama. Su historia, después de tedo, tie-
ne muy paca ímportancía cuando se com-
para eon la narracíón de las aventuras
de toda la comunidad.

La mejor parte del film es la tormen-
ta: Ja ,l1uvia torrencíal y devastadora,
cayendo sobre la localidad eon toda la
fuerza pujanta de su furia, fué la esee-
na que hizo poner en pie al públieo que
asistió a la prirnera representacíón aplau-
diendo y ovacíonando aquella maravilla.
Nunca, hasta ahora, se habla llevado a
la pantalla una tormanta tan real, tan
efectiva, y esta pudo consequírse gracias
a la càrnara Grandeur.

Las\ grandes proporciones del film han

acontecimientos de la historia de aque-
la epopeya.

Aproximadamente cien qrandes carre-
tas de emigrantes conducían a centena-
res de hornbres, rnujeres y niños desde
la paz de sus hogares-a los pelíqros de
un pais desconocido e inciviJizado. Ga-
nado de tedas clases, bueyes, caballos,
aves, de cOHaJ, todo enanto tuese nece-
sario para subvenír a las necesídades .de
aquellos valientes, iba - eon -ellos, y
Walsh ha ímpresíonado to do esto en la
einta de celu loi de. ,

En el prólogo relata, eon la acoíón y
el dialogo, ia fortaleza de animo eon.'
que los exploradores hacían los prepa-
ratívos para el gran víàje. En él hace la

, prescntacíón de Ian Keith, John Wayne,
'.Marguerite Churchill y Tully MarshaIl,
,los personajes centra les que toman màs
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hecho posible [untar en él todas las bellezas del paisaje.
La fase mejor es la fotoĝrafía y la elección de las Joca-
lidades. Con la càmara Grandeur y los. lugares adecuados.
Walsh ha podido realizar, un film de belleza insuperable.

Otra de las' partas apasionantes de la producci.ón, es
Ja períecta reconstrucción de la batalla entre los explora-
dores y los Indios, que ocupan ej terrítorlo que aqué-
llos quieren colonizar.

Los honores índíviduales de los actores recaen en Ian
Keith y M.arguerite Churchill, aunque, como queda dich?
no es una clase de película qU2 permita grandes ~xitos
individua Ies.

Marguerite Churchill muestra ser. un perfecto tipo de
mujer joven, que tíene dignidad y equilíbrio, modestía y
encanto. Su admírador, John Wayne, trabaĵa bieno

Mucho tiempo han necesitado para realizar esta produc-
ción y, gran parte de él, se ha necesitado para il' a la

- . e

la pe1ícula que se
surtir el mercado.

a un gran es-
y a un plan

Sus vastos escenarlos y su extensión, ha-
cen de ella lo que en realidad es. La
Fox esta realízando ahora una verston
española de esta película. que promete
ser una de las obras màs gigantescas
lIevadas a la pantalla.
Los protagonistas de la verston espa-
ñola de esta magna producción son Jor-
ge Lewis y Carmen Guerrero.

EL SEI'I4NARIO ILVSTR4DO ENCICUJlPÉDJCO

A L G o
es el periódíco que da 1I)ayor. y màs útil
cantídad de ma.ertal aprovechable en

relacíón eon su precio.

52 paginas de texto. 50 céntímos.
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VAl'IOS a buscar la opíníón
del célebre poeta catalan. Es

una opinión precíosa. Síempre se
ha dicho que los poetas son el
eco del alma de los pueblos. es
decír, los màs fíeles íntérpretes de
la idea ĝeneral, y nunca pudo ha-
ber sido esto màs verdad que en
el caso de José María de Sagarra,
el vate que mejor ha sabido ex-
presar el espíritu de su tierra.

La mejor hora y el mejor sitio
para encontrar·a José Maria de
Sagarra, son las nueve de la no-
che y la terraza del Cólón. El ape-
ritivo del famoso literato es una
cosa casi sagrada.

A pesar de lo cual, perrníte que
se la estorbernos, con la mayor
complacencia del mundo. .

-¿Mi opinion sobre el eine?
- nos dice eon una Iiĝera sonrisa
y pasàndose una mano por la
calva pulida que tanto ha dífun-
dído su popularidad, a través de
toda especíe de caricaturas y de
retratos -. Hoy dia es .difícíl dar
una opínión categóríca sobre el
eine, p:rg,}Je nos hallamos ante
los hechds:';->.eleine mudo y el cíne
sonoro y hablado.· El prímero ha
llegado a la perfeccíón total. el
segundo apenas empíeza; pero
s us, posibilidades son ínñnítas.
. ·m eine sonoro y hablado es pa-
ra mí el hallazgo, més ~fande del
mundo de los espéctàculcs, Des-'
de 'Iuego, no estoy satísfecho de
Io que-este nuevo invento hapro-
ducido hasta ahora: pero hay que
tener paciencia. E~ una equívoca-
ción querercomparar el eine mu-
do con el eine sonoro. Son dos'
cosas completamente distintas.
Los campos sobre los cuales ae-
túan no tienen nada de eomŭn
entre sí. ' ,

- Pero., en fm, desde el punto-
de 'Vistapuramente artístíco, ¿qué
es lo que usted prefiere: cine mu-
doo eine sonoro? . .

-Cine mildo, naturaImente.

I No estamos aŭn en situación de
juzĝar al eine sonoro.

.. , - Y en cuanto a los artístas,
¿para quíén son sus preferencías?

I .=Para Greta Garbo y para
k .r', r

Charlot. Son los dos artístas que, .
mŭs mehan convencído.

- Y de las 'películas, ¿cmU es la'
que le ba convencído màs?

-¿De las películas? No sé. [He-
-mos visto tantasl ¡Y tan buenas!

A' 0-. Q U I E R A
Et SEMANARIO ILUSTRADO ENCICLOPÉDICn.

o

El eine mudo nos ha dado verda-
deras obras de arte. Entre todas,
las que màs me han gustado han
sido «El Circo>, de Charlot; «Va-
rieté», de Janninĝs; algunos mo-
mentos de «... Y el mundo mar-
cha» ...

La últíma ternporada vi «La
MarchaNupcial», de Shonheím,
que me gústó mucho. Hay varias
otras, adernàs ... No reeuerdo, El
cíne mudo Ilegó a producír una
serie incontable de films maraví-
llosos.,

Y de los fílms sonoros, el màs
acabado de tedos los' que hasta
ahora hemos 'visto en Barcelona,
es, sin du d a , «El desfile del
Amor».-

Exacto. ¿No es esta misma la
opinión de to-
do Barcelona? IRENE POLO
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que· por sólo 50 eén~os da:
Un periódico de 12 paginas grandes,
Una entrega de' la "Historia Natural de la Crea-

cién," ilustrada eon magnlficas íàrninas en
. negro IJ colores,. .

Una entrega del suntuoso po~olio "Tesoro de
Arte Universal" II

Una entrega de la novela de aventuras.vt.a Citl-
- dad Sepultada," de Jesús de Aragón.
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(Çoniinuacion.}

Varios míles de personas nos espera-
ban en la estación para darnos la bíen-
venída, y al ver que había suficiente
fuerza dè poíicía,: sàlirnos de 1a estación
drrigiéndonos hacia el auto que debía
Ilevamos al M:iyako Hotel. Sin darnos
cuenta, -nc!s encontramos rodeados por
todas partes de gente," Con el codo,
Douglas iba abriéndorne paso, pero eo-
mo' ~os.de detràs íban empujando, hubo
un ínstante en que experimenté verda-
dero pàníco, pues la multitud se iba
interponiendo entre Douglas y yo hasta
qué me cozíó de nuevo, v COll SUS dos
robustos còĴnp~eros nos batímos en re-
tirada, hacia la estacióll. Nuestros ves-
tid~s estaban casi todos hechos jírones,
y Sl no llegamos a alcanzar la entrada
de la estación, habríamos muerto as-
fíxiados. '

Par~1:ener màs aire, -trepamos por Ulla
J,equena ventana yendo a parar a un
peq.ueño cuarto almacén donde nos re-
fugíamos de la muchedumbre, siendo se-
guídos únícamente por dos intrépídos
fotógrafos que hubíeran continuado to-
mando clísés de nuestro Iamentable es-
tar]o; si «Chuck» no ..hnhíese empleado
una: tàctica màs audaz. Fué la perse-
cución màs encarnízada de todas las que
he snfrido, aunque un momento después

.en nuestro estrecho refugio nos reíarnos
de la persistencía de los fotógrafos japo-
neses. Diez mínutos màs tarde, fuímos
~escatados de nuestra prisión, por el
jefe de estacíón que nos llevó a una
S~ de espera prívada. donde permane-
C.1ll10S hasta poder ir al hotel Eventual-
mente c~~zamos por las vías y dejamos
la. estacíón desde donde pudímos ír al
Miyako Hotel. Estabamos demasiado can-
sado~ }?ara fíjarnos en nada, pera tedos
c~nvmmtos en que nnestra vísrta al Ja-
pon nos proporcionó màs emociones de
las que habíamos ímazínado.

Nuestro primer día èn Kyoto, fué casi
tan fatigante como nuestra prímera no-
che en el J apón, inc1uyendo una visita
al Templo Kiyomízu, y por la mafiana
"-?- paseo por Il}capital. Tamhién se nos
d:ó. una comída y recepción bajo los aus-
pícios del Kinki K yokaí, una sociedad
para dar la bienvenida a los visitantes
erlranjeros, y la vísita al Kokusai Erga
Kyokai, qne es la reuníón de todos los
Estudios clnematogràficos de los alre-
dedores de Kyoto, y una serie de visitas
a estos estudios por la tarde, Tmnbién
asístímos a una función de teatro en el
Minamiza, el principal teatro dramàtíco
de Kyoto, y a nu banquete japonés en
el Jchiríkí-ro Restaurant. .

Las visitas a los estudios (pues Kyo-
to es el .Hollywood japonés), así como
a la. antigua capítal del Japón, fueron
parbcu1armente Interesantcs. En eada
estudio f.uímos obsequiados eon regalos.

NUESTRO VIAdE
A L RED E D-:OR
D E-L M UND O

POR

Mary Pickford
y

Douglas Fai.rbanks

Douglas recibió nada menos que seis
espadas y una serie de armaduras de
Samurai, v a mi me regalaron bellos
kimonos y' otros :regalos no menos eos-
tos.os. En el. Níktsatsu Estudio, fufmos
obsequiados CDIl 'urra escena (le -desaffo
de espada, por Kyoshi Sawada, uao de

.Ios primeros actores.cínematogrúficos del
Japón. También nos mostraron otra obra
de espada en el Makíno Estudio dande
sus oclio príncipales actores iban carac-
terizados eon los vestídos correspon-
dientes a una era de la historia [aponesa.
En' el Banda Tsumasabnro Estudio, nos
.l)resentaron a Miss Shizuko Mori,' una
de las estrellas cínematograficas japo-
nesas màs poptñares. La espada rega-
lada a DG1l51aspor monsieur Tsumasa-
buro, fué hecha .hace seiscienros años, v
es una de las' pocas registradas' en él'
«Whos Who» de espadas en el ĵapón.
Tambíén se nos regalaton nurrrerosos

. Banzais, -pero -dejaré a Douglas ·que re-
late los acontecimientos de la tarde, en
el próxímo capítulo.

Hablando con Banzais
(KVOTO. ilARA" MIYANOSHn:A y TOKiO)

~por Doygla:s Fairbanks

Antes de llegar al Japón, me advirtie-
ron que lo encontraría nrny diferente de
10 que nos imaginamos los -americanos
por el escénarío de Madame Butterir»,
Me avisaron que olvídase lQS cuadros
de Hokusai, y los escritos de Laícadio
Hearn y Pierre Loti, si no quería experi-
mentar _una desílusión. El Japón, me
díjeron, es actualmente un país moderna,
completamente índus+rialízado, y si in-
sistía en encotrtrar la belleza v romantí-'
cismo del viejo ĵapón, el ĵapón de la
literatura, tendría que hacer allí una
larga estan cia y una activa exploración.
Pera en realídad, el J apón es màs pa-
recido a los cuadros de Hokusai de lo
que puede ímagínarse el que no lo ha
visítado. Naturalmente, el viàjero tiene
que saber dónde y (10 que aUÍ1es màs
importante) c6mo tiene que verlo. Pero
aun si hace 10 que acostumbra hacer
la mayoria de los viajeros, encontrarà
màs emoción y belleza allí que en cual-
quier otra parte del mundo, 1 encon-
trarà una realidad en el ] avon de su
ímaginación, Para ver al natural el J a-
pón de sus sueños, hày que vísítar Kyo-
to y Nara can sus templos, el distrito
del lago Hakone a los píes de Pujiyama,
Mlyanoshita y Nikko , así como las ciu-
dades modernas de Tokio y Osaka, Si
es susceptible de recoger la sensación de
la belleza, descubrirà las cualídades eS7
téticas del lugar y de los habitantes, y
o estoy muy equivocado, o conservarà
de ello un recuerdo ímperecedero:

Parece mentira las enseñanzas que pue-
den .recogerse eon sólo la permanencia

de unas horas en el ĵapón, pues como
Suiza, las distancias son cortas por ser
un país pequeño, ytodo 10 que er viaj ero
desea ver 'eMú relatívarnente a poca dis-
tancia de dande se encuentra. La helleza
.y ..re¡¡anticismo .del viejo ĵapón , no se
encuentra . sólo en sus magníñcos pai-
.sajes. Hay Q.tras,vista., al lado de F'uj i-
yama, los grand~s templos del Nikko y
el Parque del Ciervo, en Nara.

Una de nuestros ruàs gratos recuerdos
del J apón, fué la vísita al Minam.i-Za ,
lmq de los teatros màs viejos de Kyoto.
dande se dió en nuestro honor una fun-
ción especial por la compañía Chochíku.
viendo trabajar a varios' de los princi-
palesactoresdel J apón ,incluyendo aIgran
Cwanjiro, en un drama del viejo Japón
presentado a la manera tradicional. La
obra estaba espléndidamente presentada
en unamplío escenario y la ínterpreta-
ción era tan excelente, que pude seguir
la trama sin la avuda del resumen vde
la obra en ínglés," que se me había en-

· tregado. Ademas, el trabaĵo de Owanjiro
vestido todo de negro y que se supone
qLle no es visto del pŭblico. era una de-
licia. El teatro en sí es una curiosa corn-
binación del .nnevo y el viejo J apón,
eon los palcos para los q!:ie desean sen-
-tarse' en ei -suelo a la antizna .usanza
japonesa, y las butacas para el publico
de gustos modernos ..

Despi.és de la Iunción, 1Iary y )'0
fumos invitados a uria cam ida japonesa
en el Iclririki-ro, la mejor casa de té de
Kyoto. No sólo fué nuestra prirnera eo-
mida japonesa, sino que también nuestro

· prímer contacto eon las geíshas. De-
jamos nuestros zapatos a la entrada, y
en verdadero estilo 'japonés, nos senta-
mos en los almohadones del suelo, míen-
tras las geíshas iban y venían sirvíendo
a los comensales y salu dando a eada
plato.

~l ceremonial de una comida en una
casa de té japonesa, es casi siempre el
rnismo. Primero hay el ceremonial es-
pecial del té preparada en una habita-
ción cercana, después una copa de sopa,
a la que signe media docena de clases
distintas de pescado y después la carne
y la verdura, servida en un taburete.
Cada manjar, se sirve separadamerrte y
la geisha permanece de rodíllas basta
que el c1iente ha concluído, para servirle
el vino de arroz caííente.

Una comida en un hotel japonés de
primera clase, representa un gran gasto,
que excede en mucho al coste de uña
comida en los mejores hoteles de Europa,
y a causa de su gran coste, es por lo que
el comer al estilo europeo se extiende
cada dia màs entre los japoueses. Lo

·mísmo sucede eon los vestidos europe-os.
Los vestídos modernos, sou mucho rnàs
baratos que los vestídos de ceremonia
japoneses, y ésta es una de las principales
razoaes de la tendencia moderna por



último momento. Cuando )'a salíamos.Ios
guardianes tocaban los cuernos para lla-
mar a los ciervos que rondaban por ci
parque. Nos dieron varios paquetes de
pastel de arroz, pues dar de comer a
estos ciervos dornesticados es uno de los
rituales de la visita a Nara. Pacos ruo-
meritos después de la llamada numerosos
grupos de animales venían de tedos
lados hacia nosotros y les dàhamos los
pasteles. El que primeroIlega, es el que
primero come.

Nuestro viaje al lago Hakone y Miya-
noshíta, para ver el Monte Fuji fué algo
desilusionador, pues estaba lloviendo;
cuando bajamos del tren en Numazu
a las siete de la mafiana siguiente, conti-
nuaba cayendo una pesada llovizna que
duró todo el día. No pudimos ver el
Monte Puji, pero la excursión en auto
por los alrededores nos dió una idea de
la belleza de este país de los lagos, que'
durante largo tíempo, ha sido el favo-
rito de las parejas de recién casados en
el Japón. '

La prímera vez que me bañé al estilo
japonés verdadero, Iué en el Fujiya
Hotel, en Míyanoshita. Es muy corriente
'bañarse varias personas en la misma
bañera, y en los hoteles nativos el que
los bañistas sean de sexo dístínto, no
constituye ningún Inconveníente. Mien-
tras ninguna mujer japonesa se presen-
tarà escotada o sin mangas en ninguna

los vestirlos europeos en todo el J apón.
T 'no no puede írnagínarse un 111.<1armàs

artístico para comer que el ínterior de
las principales casas de té, eon el "suelo
alfombrado de blanco, taburetes de laca
Y ;!f:'ishas de colo reados kimonos. Se
gastan suma. enormes para estas jóvenes
llevadas allí para entretener al sexo mas-
«ulino. La verdad que son uno de los
mejorcs atractivos de la vida japonesa,
y el 110 pas ar una tarde en una casa ele
té japcnesa es omítir una ele las mejores
cosas que el J apón ofrece al víajero,
No deben confundirse las geishas eon
Jas cortesanas. Son únicarnente un atrac-
tivo decorativo para pasar el rato, ex-
quísitaruente femeninas y como rnuchas
de nuestras bellezas profesionales, el màs
alto "raela de ínut.ilidad: de aquí sn gran
valor a los ojo de sus compatrlotas. Al
-terminar la comida, asistímos a cuatro
escenas de baile por los miembros del

.Shochiku-Za , compañía de ópera en Osa-
ka. Los bailes presentados eon acompa-
ñamiento de orquesta, inclnían un baile
de lanza de la era del Genroku v un
baile de bienvenida en nuestro honor.
Fué una noche de gala y de las que no
se olvidan .

Al día signiente, mientras Mary iba
de compras (Kvoto es el centro de las
artes y ofícios del J apón), Albert Parker
y yo tom amos el tren eléctríco para
N'<1T'l (lOU de pasamos la tarde paseando
por 311 maravilloso parqne (el ruas grande
del J apón). De tedos los sitios que vi-
síté en el J apón, creo que éste es el que
ure dejó mas satisfe-
cho.

Yisitanlos el reli-
cario de Kosnga eon
su aven ida de tres
IUil 1in ternas de pie-
dra y metal , la gran
carnpana de Todaiji
que puede oírse a
veirrte millas a. la
redonda y como cor-
tesía especial se nos
perrn itió subir a la
plataforma del Doi-
butau, Ia colosal es-
tatua de bronce; la
ímagen de Buda màs
grande del J apón.
Al lado derecho de
la imagen, hay una
colurnna eon un agu-
jem cuadrado y de
acuerrlo eon la tra-
dición popular, si se
puede pasar a través
del ruismo, esto ayu-
dara a la oersona
que lo consiga a en-
trar en el paraíso.
:Mis'cornpañeros pro-
haron inú tilmente de
pasar y a la hora
de la cornida en el
Nara Hotel, donde
fuímos invitados por
Pin Boke Kai, nos
reímos de su fraca- '
so.

Los bellos àrboles,
cascadas, e x tr añ os
relicaríos y la vista
ele las+ pagodas al
cruzar los azules la-
gos, 'me mostraban
el J apón eon que
hahía soñado duran-
te afios. Prolonga-
mos nuestro paseo
por aquellos delicio-
sos' paisajes hasta-el

[apén, - Estatua: colosal de Buda en un be/lo II
[rondoso parque,

parte pública, cuando se baña no tiene
níngŭn íucon e lente en no es r sola
En camhio ill a rm j~ amtt!jÏCall oçp"Itt",.ID'J
mitirà que Ia xea ~ ano y no le
importa presentars c escotada en
público.

A propósito de esta paradójica dife-
rencia entre las mujeres del Oeste y
sus hennanas del Este, oí una. anécdota
referente a la esposa de cierto turista
americano que se horrorizó al ver en-
trar a dos japoneses sin ningún traje en
el cuarto de baño pŭblico donde se es-
taba bañando, Cogíendo su kimono, se
fué a buscar a.su esposo, quien en se-
guída pidió a la dirección del hotel, que
le diesen el uso exclusivo del cuarto de
baño. El gerente del hotel, le aseguró
que en lo sucesivo nadie vendria a mo-
lestarIa y eon esta confianza volvió al
día siguiente a bafiarse. Mienbras se es-
taba bañando, experimentó la sensa-
cíón de que alguien la ruiraba, y exami-
nando las paredes descubrió un agujerito
en donde vió el br illo de UllOS ojos ja-
poneses. Gritó e imnediatamente un par
de labíos aparecíeron en la abertura.
«No se alarme, señora» díjo UDa voz
que reconoció como la del gerente del
hotel, «estoy vígilando para evitar cual-
quíer íutrusión masculina». Mientras que
nuestra visita al Mivanoshita fué echada
a perder por la lluvia y la niebla. nuestra
vísita a Tokio,. dcnde Uega1110spor el
t:rèn de' Odawara fné como si el tiempo
ser" prestara a darnos la bienverrida.
Había un gentío tan enorme en la es-

tación que se necesi-
Ló un cordón de poli-
da para poder llegat
al anto que nos Ilevó
al Hotel Irnperial.
Era tanta la multi-
tud qlle tuvimos que
volver al tren donde
permanecimos du-
rante media hora, an-
tes de qne la polícía
pudiera abrirnos pa-
so. Ademús para evi-
tar que hombres,
mujeres y niños,
hicieran daño a Ma-
ry, la Ilevé en mis
hombros al atrave-
sar la estaciÓn. , .

Antes de la corm-
da dada en nuestro
honor por la Asocia-
ción ~inema togr à-

Iica Japonesa, en el
Tokio Kaikan, estu-
ve en una recepción
en elKa buki-Za, uno
de los principales
teatros del J apón,
dande me presenta-
ron al famosó actor
Ennsnke Lchi k aw.
También vísité las
oficinas de los prín-
cipales periódicos de
la capitaL En la pri-
mera, me sorprendí
viendo ya en el perió-
díco las fotozrañas
que 1105 ha bia11-tOnl a-
do en Miyanoshita.
Habían sido lleva-
das a Tokio por pa"
lomas men saj er'as
(Jue al parecer son en
el J apón importan-
tes auxilíares dè los
periódicos.

(Conclui,.a)
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June Collyer artista de Paramount Pictures
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EI deseo de todo
,aficÍonado -at Cine:

perdón a los lectores por no poder
Y salen de estampía. '
-¡Vaya una interviú! - nos dijirt0 tonces,

dos -. Ha terminado casi antes ae empeza~. ~
Pero ahora n05- damos cuenta de que todo lo- que ellas- pu-

dieran decirnos !Ja lo sabiamos nosotros y lo hemos escríto
aquí, con lo que los Iecto-
res rro han perdido nada. B. MILLEI

¡g es poseer las foto-I gra fias de to dos los
I Artistas Cinemato-
~ grañcos conocídos.
I- Vd. puede fekU y

econo mí ca mente
eoleccíonarlos com-
prando semaual-
'. mente •

"LAS ESTRELLAS-
DEL CINE"

8 ARTISTICAS POSTALES 30 CTS.
i.En eada colección regalamos un suplemento literario eon
!'Ias ínteresantes biografias de los 8 artistas publicados enI la misma.

~ Estàn puestàs a la venta las ocho prímeras,i coleccíones y también un
I lIaClflificollbum para 200 Postales: i PtaS.
§

I En- todas las papelerías ykíoskos. Enviamos fr~nc,o·por.t~s
I estas coleccioncs y AIbum remitiende 5U importe en sellos
ê' de correo a Edítorral Gràñca, Rambla Catalnña, 66

Barcelona •
§i"IIII""""II""IIIII"""IIIIII"""IIIHIHlllllllllmIllIHIII"""DIII"IIlIIIIIUI"IIIIIlIUlnJ!DHlIIIHnJUlIIUHllllIlI""""I""IIII""""IIIIIII"III""IIIII""""DllUllli""Dlllllnllllll"lllll"111111.,

DOS NUEVOS ASTROS D~ LA PANTALLA
(Continuación de la

-----,

y ha nacido en Illinois. La especialidad de la famosa pare-
ja ha sido síempre el arte radiado. pero su popularidad da-
ta. desde que la contrataron los fabricantes del dentífrico que
ahora anuncían. '
,En seguida recibiéron ofertas de empresarios de' teatros,

àJgunas tan tenta daras que fueron aceptadas, y, ŭltímamen-
te, sucedió lo que era de esperar. ¿Quién major que estos
dos ases , de, la charla para filmar películas parlantes? Un
empresario de cine trató eon ellos, se resignó a paqarles las'
crecídas sumas que le pedían, e inmediatamente impresi ona-
ron una einta titulada «Check & Double Check-, que todavía
se esta representarrdo en los cínes norteamerícanos eon un
éxito que es una sequnda parte' de. que ohtuvo' el gra1'l CJ:i,ar-
Ies Chaplin al aparecer en la pantalla muda..

Va habrà comprendido el lector nuestro ínterés por vísítar,
Iàpiz en ristre, a «}\mos.. y ..llndy", -y como, fe,lizmente. te-
níamos algunas arnístades en ,la «Radio Pictures», obtuvímos
fàcilmente el permíso :para preparar una emboscada a los
nuevos estros del eine en, el vestíbulo de la estación emísora,

.Como iban a partír aqu,el mismo dia,pues en Hollywood
les esperaban para impresionar nuevas películas, nos situa-
mos junto a la puerta, dispuestos a no 'movérnos de allí has-
ta que pasaran ",Amos,. y «llndy .., que estaban dentro y no
tenian màs remedio que salír antes de que partíera el ŭltímo
tren para- Chicago. .

Al cabo de tres horas largas aparecíeron los héroes, Nos
'abalanzamos sobre enos, pero s610 obtuvimos frases de dis-
culpa. Se les escapaba el tren.: Sentian mucho no poder ser-
vír- a [os Iectores. de FILMS SELE.crQS~ese periòdíco español
tan... Un monton .de alabanzas que nos CQnfunden.,

De pronto, ..Amos». como obedeciendo a una Inspíracíón
repentina, abre una cartera que lleva debajo del brazo, extrae
una foto, la dedica a los lectores de FILMSSELECTOSY nos
la entrega, míentras nos dlce:

-T~nga usted. Si la publican, añadan debajo que, pedímos

UN CINEASTA ESPAÑOl DESCONOClDO EN ESPAÑA

(Continuación d e la pagina 8 . )

después de haber pasado un afio en Los Angeles. No ha per-
dido el viaje, dice a ISUSamigos al regresar. El actor espa-
ñoI ha podido comprobar que no es el'yanqui el mejor in-
térprete de películas. Lo que sucede es que cuenta con més
dinero. Y a reu nirio se dedica, y ampliando el capital de la
«Aixa Films», funda la «Ort; Films», euya casa ha dirigida
hasta su muerte. i

Toda la produeeión de la ..Orts Films .., en vida de su fun-.
dador, fué síernpre apuntando al mísmo 'objetívo: la loa a

, España. Su última pelíeula «Alma críolla- es una prueba de
ello. En ella el actor desaparecido ensalza la nobleza y ga-
Ilardía del criollo, español nacido en Cuba. '

Esta fUI? dicho sucíntamente, la tabor de Tornas M. Orts-
Ramos a quien la industria cinematogràfica de Cuba debe su
valiosa aportacíón y la española el precedante de su íncan-
sable batallar para ímponerse en una especialidad artística-
que los arneríĉanos parec.an haber acaparado:

/'

EXTRAORDINARIAUNA PELíCULA
(Contin'uación I Il pàgi'na 1.2_)d e

los compañeros. Deben de estar aislados por la níeve. LIe·
vaban provisiones para la rnítad del tiempo que -han perma-
necído ausantes, Se mastica la tragedia. '

Por fin decide Byrd ir en busca de los desaparecidos en
avíón, y nosotros le- acompañamos. El momento en que dis-
tinguimos a los compañeros alia abajo, eon una simple .tíen-
da de campaña para proteqerse contra la temperatura de 50,
gra dos bajo cero, es emocionante, pero la emoción es mucho
màs intensa cuando el aeroplano descíende y volvemos a re-
unirnos eon el geógrafo y sus acompañantes. Vitores. Abra·
zos. Va se habíarr preparado a morír «del rnejor modo po-
sible». Les ,parece habef resucitado. Todos cabemos en el gran
avión. El reqreso y la llegada a la base dan origen también
a escenas indescriptibles de júbilo. ,

Por fin, el momento culmínante. Preparado el soberbio .trí-
motor, lista la tripulación, atento el jefe, partimos todos ha-
cia ej centro de la meseta donde termina el eje del mundo.
Un aterrizaje forzoso significaría nueve probabilidades de
morir contra una de salvación, una tempestad .de, nie ve seria
aún màs peli grosa. Sin embargo, el jefe sonríe ante el pe-
ligm y: tedos nos sentímos contagiados de. -su magnífica au-
dacia. Diez y ocho horas de vuelo. Diez y ocho horas en que
eada, minuto significa una amenaza de muerte. y, por fin;
el Polo. Asi Io anuncian los aparatos de a bordo. Burd, so-
lemnemente, lanza la bandera norteamericana sobre aquel
punto que el hambre ha visitado por primera vez.

Técnicamente, la película es también ímpecable, Los dos
-cameramen- que acompañaron a los expadícionartos se aere-
ditan ~n ella de maestros, al mismo tiempo que de héroes.
Por eso, y por todo, cuando acabó el-film, estalló una unàni-

J me salva de aplausos. ,
Ante~, de comenzar la progeccíén, el ilustre Comas Sola de- '

Ieitó al pŭblieo eon una doeumentadísima conferencia en la
que hizo hístoria de los descubrlmientos reali zados en el pa-
lo Sur, desde la expedición de Cook, en 1773, hasta esta úl-
tima de Bgrd, la màs esplèndida, y triunfal de todas. Gracias
a la palabra segura y elocuente del sabio, nos damos perfec-
ta cuenta de la magnitud ,de la aventura emprendida por Byrd.
y saboreamos toda la emoción de, su =enorma triunfo al rorn-
per la virginidad del polo Sur eon la -bandera 'norteamerícana.

El -sabío fué aplaudido y felicitado eon entusiasta unaní-
midad. La magnifica fiesta no pudo tener
un príneípío màs digno !J màs brillante. J. M.

...:... -.---,-~--'->- -
'Talleres Ora/icos de la S_ G. de P .• S. A.. Dlputaclón. ~1. Barcelona
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ta a no darle a entender qlle le eo-
noci6 en otra ocasi6n.

Sabía ya d6nde se hallaba el eo-
medor y se dirigi6 a él. No vió a nadie
màs que al camarero de la chaqueta
blanca, que estaba en pie detràs de
la silla destinada a ella.: Con gran
sorpresa observ6 que tan s610 había
un cubierto preparado en una mesa
bastante grande y suficiente para.
cuatro personas. Dirigió una rapida
mirada a otra mesa del mismo ta-
maño que se hallaba en la estancia, .
y observ6 que no estaba servida, sina
s610 adornada eon un gran jarr6n
de flores.

Como Teresa había trabajado bas-
tante y con rapidez en desempaque-
tar sus cosas, tenía hambre, una ham-
bre que casi la avergonzaba. Pero
cuando el camarero le entreg6 el
menú, observ6 que la corn ida casi le

. producía nàuseas. Sin embargo, era
preciso corner, y sin mirar casi la
complicada y larga lista escogi6 dos
o tres platos al azaro

- ¿Qué vino quiere tamar la se-
ñora? - pregunt6 el camarero indi-
cando .dos o tres marc as que figu-

. raban en la carta -. ¿elarete, Hock
o champaña? Lo hemos cornprado
màs allà de las tres millas de la costa
señaladas por la Ley Seca.

- No quiero vino, muchas gracias
- contest6 Teres a - .. No lo bebo
nunca y no lo he probado en mi vida.

- Muy bien, señora - replicó el
camarero, que se llamaba Roberta,
can la indiferencia propia de una es-
tatua, aunque en su interior sentía
el mayor ínterés por la joven y por
la situación.

Tanto él como sus cornpañeros sa-
bían únicamente que el señor Sheri-
dan tendría una .compañera durante .
el viaje por el Mediterraneo:' pero los
chismes circulan a bordo de un yate
can la mis ma rapidez que en un
bazar indio. La expresi6n del rostro
de la señora Harkness habría sido
suficiente para comprender que ocu-
rría algo indigno. Y allí estaba la
culpable. No existia duda alguna acer-
ea del particular. Sin embargo, aca-
baba de afirmar rotundamente que
jamàs bebía vino.

Roberts sinti6 el niayor interés can
respecto a lo que pudiera ocurrir du-
rante el viaje.

Teresa tom6 café, mas no acept6
ningún ctgarrillo, eon gran sorpresa
'de Roberts. La joven deseaba pre-
guntar si el señor Sheridan na se en-
'contraba bíen, en vista de que no
había almorzado, y a punto estuvo
de pronunciar las palabras necesarias
para averiguarlo. Pero se contuvo,
porque el instinto le indic6 la conve-
niencia de mo interrogar a un criado,
no obstante, no podia resignarse a la
idea de pas ar la tarde sola en su ea-
marote.

CApt'tuI,O XVI

A estamos - anunci6 Phí-
llips cuando el taxi se de-
tuvo en el muelle de Broo-
klyn.. .

Salt6 a tierra y ofreci6 la
mano a Teresa, pera ella no.

10 advirtió, p0rque estaba contem-
plando el yate que seria' su marada
durante dos meses ... eon Miles She-
ridan.

Rabia visto pasar numerosos yates
a alguna dista'ncia cuando, afios atràs,

. [ugaba delante de «La Luna Azul»,
pera éste era de dobles proporciones,
estaóa pintada de blanco, íncluso la
chimenea, y su forma era muy gra-
ciosa y al mis mo tiempo imponente.
'Tedos 109 objetos de bronce hriUaban
como si acabasen de ser pulirnenta-
dos, y de la chimenea salía perezosa
una leve columna de humo. Teres a
se pregunt6 si Miles Sheridan estaría
ya a bordo. Era probable que apare-
ciese para recíbír a su amigo y éste
la presentase al dueño del yate.

Recibió a los recién Uegados, en lo
alto de la plancha, un elegante joven
ves tido de marínero que salud6 a
Phíllips reconociéndole y como si le'

1 hubiese estado esperando. El com-
pañero de Teresa habló del. equipaje
de ésta y recibió la respuesta de que
ya cuidarían. de recogerlo y de lle-
varlê a bordo.

Teresa se qued6 un momento in-
móvíl, mirande la blancura deIa cu-
bierta protegida por un toldo y eon-
templó a algunos marineros que pa-
recían estar muy ocupados en alga
que' ella no comprendíó, .

Deseaba que el señor Phillíps men-
cionase al dueño de la nave, mas no
10 hizo. .

- Voyallevarlaabajo-indic6-.
Alti encorftraremos a la señora Hark-
ness. Sera: su camarerà mientras esté
usted a bordo y espero que se mos-
trarà hàbil en muohas cosas. aunque
es muy probable que se vea usted
obligada a peinarse por sí misma.

CApi'tUI,o XVII
.'

IERESA no volvi6 a subir a
cubierta mientras fué de dia.

El «Siluertuood» empezó a
cabecear un paco impulsado
por las olas, en su camino
hacia Europa, pero a Te-

resa no le import6. Díjose que aquel
movimiento y el mismo viaje habrían
resultado muy agradables de no ha-
ber estado tan triste y humillada.
Mas no tuvo animos para pas ar por
delante de las ventanas que debían
de. pertenecer a las habitaciones par-
ticulares de Sheridan. ¿Cual no seria

su humillaci6n si hubiese visto eo-
rridas las cortinillas, para impedirle
ver al propietario del buque y tal vez, -
también, can objeto de que éste no
pudiera veri a a ella, ni siquiera por
casualidad? .

Su camarote era un pequeño bou-
doir, así corno, tambíén, dormitorio,
de modo que la joven habría podido
entretenerse largas horas escribiendo
cartas si hubiese tenido a quien man-
darlas. Pero no había nadie a quien
pudiese escribir. Ni a las monjas ni
a sus compañeras de colegio podia

ts

Temo mucho que .ta señora Harkness
no sepa hacerlo.

- Siempre me he peinado' yo mis-
ma - explicó Teresa con apacíble
tono.

- Mejor - contestó PhiUips muy
sorprendido -. Al parecer, es usted
tan hàbil como banita. En tal caso

"creo que 'la señora Harkness estarà
a la altura de las circunstancias. Fué
la niñera de Sheridan, y los padres
de éste le fijaron una pensi6n er.
cuanto creció mi amigo, pero cuando
éste compró el yate, hace unos años,
volvió a solicitar sus servicios.

En el buque había una estancia
amueblada a guisa' de sala, al misrao
nivel de la cubierta, y el coraz6n de
Teresa dió uri" salto al reconocer al-
gunos muebles antiguos, cuadros y
espejos que procedían de Silverwood, .
la casa tan amada de sus remotos re-
cuerdos. Habríale gustado mucho de-
tenerse para examinarlos, pero Phi-
llips 'parecía deseoso de terminar sus
deberes de cicerone. Míentras la eon-
ducía por la escalera de la càmara,
la joven pudo ver el comedor al pas al'.
Divisó una 'mesa redonda Hena de
flores, de cristalería y de plata, y sin-
ti6 una impresión sofocante al fi-
gurarse a sí misma sentada allí con
él. Se hallaba muy excitada, Julia
le advirti6 que Sheridan no la mo-
lestaría y que no la veria mucho,
mas, a pesar de eso, era seguro que
comerían [untos.

- ¡Señora Rarkness! - grító Phi-
llips. Y en vista de que no obtenía
respuesta, volvi6 a llamarla en voz
màs alta.

Por un momento él 'l Teresa per-
manecieron en un corredor '.pintado
de blanco, y de pronto apareci6 una
mujer bajita, gruesa y de alguna edad,
vestida de azul obscuro y eon delantal
y gorra blanco.

-- Aquí esta .la señorita Divina -
dijo Phillips acentuando bien las pa-
labras, como si se dirigiese a alguna
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persona alga dura de oído -. Es
probable que ya la esperata usted
y que tenga preparado su camarote.

- Sí, señor - dijo aquella mujer
eon ligero acento irlandés y dirigiendo
a Teresa una mirada severa y des-
concertante.

Tenia las cejas' muy -espesas, que
casi se unían sobre una nariz gruesa,
y las pestañas, bien pobladas, por
entre las cuales brillaban sus ojos, de
color pardo. De Su frente, no muy
ancha, surgían unos cabellos blancos
eon algunas hebras negras, peinados
hacia atràs y cubiertos por una toca
pasada de moda. Tenía las mandí-
bulas vigorosas, y su boca, bastante
grande, se cerró eon fuerza al mirar
a la joven elegantemente vestida eon
una gabardina azul.

Teresa se sinti6 anonadada. Nadie
la habla mirada eon tanta anirnosí-
dad, ni siquiera su padre cuando es-
taba enoj ado con ella. Se esforz6 en
imaginarse que la expresi6n del ros-
tro de aquella mujer sería habitual

. en ella y que no índicaba ningtín sen-
timiento hostil. ¿Por qué la señora
Harkness había de demostratle des-
agrado? Nada podía justificarlo, ¡
por consiĝuiente se esforz6 en sonreír
con el des eo de conquistar sus sim-
patías ,

- ¿Es usted irlandesa, señora
Harkness? - 'preguntó - .. Yo tarn-

.bién lo soy casi, porque mi padre es
hijo de Irlanda ...

~ Si, say irlandesa, señorita. ¿Pre-
fiere que la llame señora? +r-' añadió,
sin el menor asomo de una sonrisa.

- [Oh, no! No say señora - re-
plicó Teresa sonrojàndose.

Entonces record6 que ĵulieta se
ha da llamar madame por Emmeline
y esperó no haber cometido ninguna
equivocación.

- Bueno. Mejor sera que me des-
pida de usted v le desee buena suerte,
señorita Divina - dijo Phillips -.
Voy a ver si Sheridan ha llegada a
bordo, como espero. Tengo èntendido
que van ustedes a emprender el viaje
dentro de media hora.

No se habíà propuesto dar la mano
a «La Muñeca del Mil1ón de Dólaress,
pero, sin darse cuenta, se sorprendió

en el momento de estrechàrsela: y
aunque aquella mujer .no merecía
ninguna simpatia, no pudo menos
que sentír cierta compasíón al verla
abandonada al severo caràcter de la
señora Harkness, que era una vieja
puritana. Entre aquella mujer de
Ilster y Miles Shericlan, que estaría
de muy mal humor, era indudable
que la pobre muchacha pas aria una
temporada desagradable a bordo del
«Silueriuood». Es verdad que iban a
pagarle un sueldo muy respetable,.
pero Phillips .pensó que 10 tendría
muy merecído,

- Creo, «señoritae, que desearà us-
ted ver su camatote.-

Estas palabras de la vieja dis-
trajeron a Teresa de su empeño de
retener a Phillips eon alguna excusa,
porque aun 'cuando éste había sido
su enemiga, ahora le parecía, en cam-
bio, el único amigo que le quedaba.
Y hasta se preguntó por qué se en-
colerizó eon él o se sintíó insultada
por sus palabras, pues, en realidad.,
siempre se mostró tnuy bondadoso.

La l?alabra «señortta» en labios de
la vieja parecía casi una bofetada.
Pero eso se debía al énfasis can que
la pronunció después que ella le hubo
dicho que no le llamase señora. Y
como en las palabras que le dirigió
no había ninguna insultante, Teresa

. contestó eon el tona màs alegre que
le fué posible.

Ignoraba que el cam arote de un
yate pudiera ser tan lujoso' y tan
parecldo a un linda dormitorlo en
tierra firme. Había una cama magní- .
fica, en forma de divàn, eon un eo-
bertor bordada y muchos almoha-

. dones. Las sillas y el banco inme-
dlato a la ventana estaban cubiertos
de una tela blanca eon flores estam-
padas, y las ventanas tenian cortinas
de 10 mismo. A Teresa le gustó mu-
cho màs aquella habitación sencilla y
cómoda que el magnifico dormitorío
de casa de su herm ana. Al lado del
cam arote había un cuarto de baño,
como en casa de su herman a; y para
la colegiala del convento, que estaba
acostumbrada a bafiarse cubierta de
una gruesa camisa, a fin de que su
angel guardiàn no la viese desnuda,

la bañera de porcelana le pareció mu-
cho màs agradable que la de crístal
transparente que utílizaba su her-

. mana. ..
, - ¡Qué camarote tan linda! - ex-
cIamó -. No me figuraba: nada seme-
[ante a bordo de un buque. Seré aquí
muy feliz. .

- Me alegro mucho de que le guste,
señorita - dijo la señora Harkness
.con tona seeo. Y luego, 'en honor del
yate, añadió: - Como se comprende,
el camarote de la señora Sheridan,
es decir, el que utilízó en otro tiempo,
es mucho màs lujoso y se amueblo y
decoró especialmente para ella, Fero
ahora esta cer rado y este es el mejor
que queda libre.- '

Teresa no deseaba ocupar el lugar
. destinada a Isabel, Sheen y no se sin- .
tió ofendida por que no se lo hubiesen
cedido a ella, pera bajo la cortesía
aparente de su interlocutora había tal
expresíón de desdén, que, a pesar de
su .inexperíencía, pudo notarlo eon
la mayor cIaridad. Sin embargo, no
se enojó; sólo sintió tristeza, como
cuando en el convento la regañaban
por algo que no había hecho, Era.evi-
dente que la señora Harkness estaba
disgustada, como les habría ócurrido
a las monjas , por el hecho de ClJ.ueella
se hubiese presentado sola a bordo,
para emprender un viaje en compañía
del señor Sheridan, Le disgustaba que
la considerasen y la tratasen' eon tan-
ta severidad, y habría deseado que
la señora Harkness comprendiese que
su presencia allí tenía por motivo
ei bien del señor Sheridan. Mas era
imposible explicàrselo. Por eso de-
bía esforzarse, mediànte su compor-
tamiento, en conquístar gradualmente
su símpatía. .

- Si desea usted algo, señorita,
puede llamarme por medio de este
timbre - explicó 1a señora Harkrtess
indicando uno de los dos botones eléc-
tricos que había en la blanca pa-
red -. Y si no quiere nada ahora, la
dejaré hasta que traigan su equipaje.·
Con mucho gusto me ocuparé en des-
empaquetarlo todo en cuanto usted
me 10 ordene. . .

- Muchas gfacias - contestó Te-
resa eon la mayor cordialídad,

Pero su ínterlocutora rechazó tal
sentimiento eon el mayer respeto, pues
le dijo que su oferta no merecía nin-
gún agradecimiento, ya que se limi-
taba a obedecer las órdenes de su
amo,' cosa que seguiría haciendo du-
rante todo el viaje.

A Teresa le habría gustado subir a
cubierta, pero atemorizada por la
señora Harkness, no se atrevió a salir
del cam arote. Díjose que tal vez es-
taría allí el señor Sheridan despi-
diéndose del señor Phillips y que, por,
consiguiente, hacía mejor no arries-
géndose ro interrumpirlos. Era pro-
bable que el dueño del yate prefiriese
verI a en cuanto su amigo se hubiese
marchado, y eon toda segurídad a la .
hora del lumch. se encontraría con
él.

Miró los libros, la mitad de los cua-
les -eran, novelas francesas, dispuestos
en un estante sobre un pequeño eso'
critorio, y en aquel momento sus dos
baúles, una maleta y un saco de
viaje, todo ello' regalo de Julia, fueron
entrados en 'el camarote por dos hom-
bres de a bordo: Nada habría indu-
cído a la joven 'a llamar a la 'señol'a
Harkness, y cuando estaba ocupada
en sacar sus trajes de los baúles, re-

. sonó un fetoz silbido .del vapor, que
la sobresaltó. Repitióse por dos veces,
.y luego el yate empezó a temblar y
a moverse. Empezaba el viaje.

En lapared de un extrerno del ea-
marote habla un gran armario con
puertascubiertas de espejos, y cuando
Teresa hubo terminado de guardar
sus efectos, se oyó una Ilamada :a la
puerta. La joven abrió y un individuo
muy amable,- vestido eon chaqueta
blanca, le anunció que estaba servido
el almuerzo. Teres a había leído al-
gunos Iibros que trataban de viajes
marítimos l' se figuró que existía la
costumbre de llamar a los pasajeros,
para que fueseri al comedor, por me-
dio de toqu.es de clarín, pero ésta no
era, sin du.da, la costurnbre a bordo
del «Silueruiood»,

Miróse al espejo eon el corazón
palpítante, diciéndose que había Ile-
gado la ocasión de verle, y a pes ar de
la acogida bondadosa que, sin duda
alguna, le reservaría, estaba dispues-
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